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El quinto 
A la hora qae escribimos eslas 

ÜDeas no ha dicUo aún el telégrafo 
quiénes son tos rniDisli*os á«\ Due« 
vo dfábiaeté; >dro que éstese ü« 
coosliluido, puede decii'se'sin rieS' 
go de iucurrir en error. 

Bu el orden croaologico es el 
quiBix» que büt salido del sáüo de 
Iti «cluát ómyóiTiaé El primero lo 
cttpilin«<ir 8lwéU| el «egUAdo Uívo 
por jeT¿ 'a ViltáVei-d^el tel'céíS lo 
presidió Maura; el cuarto es el que 
üa vivido bajo la jefálurá de don 
Marcelo y el quluto el que entra 
ahora en escena capitaneado,por 
D. Raimundo. 

O uo ealendemos ana palabra 
de poliltca ni sabemos deducir la 
consecuencia mas triviai, o el se­
ñor Villaverde viene a r landarsln 
Cortes, por lo me^os hasta el mes 
de Mayo. En e! m<:s de Tas flores, 
y pcira cumplir el precepto qae le 
obliga A presentar ips presapues* 
tos, las abrirá, ocupándolas en al­
go; mas si no respondec á la labor 
económica que hay que realizar, 
se echara mano de Hs vacaciones, 
y... {hasta ef mes de O lu jrel En­
tonces se dlsculii'an los pr«isupues-
tos, y cumpliJa ÓVA uet-esulaJ, po 
drau los tii)erale:5 aspirar al poder 
si están unidos; porque si no lo es­
tán, aún pudra aeguír gobernaado 
Villaverde o cualquier otro miem­
bro de la mayoría de la clase de 
primera tila. 

Tiene el ministerio actual, es 
decir el que suponemos que se ha 
constituido, algo que nos gusta y 
lo decimos de un modo sincero: el 
compromiso de i'esolver el alza de 
los cambios, s<inear la peseta, ó 
«baratar los comestibles, porque 
lodo eso signiüca el empego de 
reintegrar a la peseta todo sa Va­
lor. 

, Gúanlq en ese terreno *haga el 
naarquós de Pozo Rubio—y mucftd 

está obligado á h:icer—es en bene-
fli;io dejas clases humildes; y si de 
su labor resultan banaíl ños tangi­
bles que en líis,banco3 se tra la ;en 
por bajas de enteros y en los hor­
nos por disuilHuciones del prei-io 
del pan, ya pu^Je el ministro vi­
vir stisfttcho J^ babd0 realiz-id<>fí 
ío que no h i h«iíti« na<li«». Parque 
hasta ahora, aunque todos los go­
biernos que sui»en al {)oder llevan 
como objetivo la felicidad de' la 
nación, nadie se h* ocupado de 
que b»Je el pan. 

El señor Villaverde debía co­
menzar su obra restableciendo el 
derecho de consumos a la harina 
y 1.1 trigo. Y sin perjudicar a na­
die—porque ya ha visto lo que ha 
resultaao coa las supreiioues—sa^ 
caria a los raanidpios de un aprie­
to y descargaría al cotitribuyente 
de lo» nuevos gravámenes. 

{Si parece mentira que no 30 ha­
ya recurrido ya á ese exUemoI 

Y no aera por el temor de que 
iMiya quieo |>iotestt> poique mi* 
iiistrüs, i'epro&eutanles del país, 
ayuulumientos y contribuyentes 
están convencidos de que la solu­
ción mejor para el contliclo ac-
luai de \09 mumcip.os es hacer ta­
bla rusa la disposición O^ma. 

LUS SSSSISTEW 
I 

Los i>reoios dd los «rticalus do primera 
nocMidttd Lan nniueutado eu pro|>orción 
qae ulurina. 

No tiüue explicscióo esta subida inao-
pottitble de ios subsisteiieius, en el aaiueu-
to de pobiHiióu, en to cxeesivo du lo:j 
tr'iDgpoites j «n el iruiitorA4> áe las thrifas 
furrocarrileras, ni eo el impat^sto d ) j;uii-
BU utos. f 

La clare do la caiestía que se d»i« >a«n< 
tir en toda Eipafia, «s la ozporbtoióu A 
BMi'o«:otia y otros pontos. 

Las legumbres, frutas, hortalisas, car­
né!, aves decÁrrat, caldos j aceites, con 
adquirido^ ptír el acaparador y lletados á 
a^uél y otros luarcados, dondo obtiene pin-
gtlus y provechosas ganancias, <}aedaodo 
iStt-lM pa«4K«* l̂ codaotOM* 1« mai», l » ^ * 

lia acatiatudores no han qtMridoy tenMn* 
doló encima qóA pajar máft «mro p«r causa ^ 
de escwsifi!. ' 

Y lié aqut por qué s« nota <aata »lta y por 
qaé quî dan en lo4 puutos prodaotdies 
caniidiides itisaQcieilteB é interiores d« ar-
tfoalos para el consumo de los mismos, 
pruduciéudose á cada momento un alca 
nueva y iepr6d«ioiéudose «Étfecílimaao bas­
ta liacerae Verdaderaoieute iutoisrable. 

iTione esto remedio? Nonotras cree' 
nios qne ai, haciendo \tn llamamiento al 
prudaotor. para que sarta purfdclamante 
nnsstros msroados naturales y prupips, 
dedicando «1 sobrante á la exportación, 
que es lu<M>u(iKrio 4«.i9 que ahora oou' 
ríe. 

Sute de esta pilonera se puede producir 
una baja 04 loa Mtiaulos de primera ueoo' 
sidad. 

Las auttfridadea deberían estudiar este 
problt}itta ^ue es la base del dese<|uilibr¡d 
ecouiSinicu. Y inieolras tato'uo so haga, no 
Se conseguirá o\ abaraiaiaieuto de las sub-
stdteiieÍHS. 
I I I—••r i i i i« iww*gHMi imwiHM •>• lililíiiiiwwcTaBWMam 

LA BODA ML Uí 
Es iiidtil poder rcsitlir la sugestión qae 

produce lema tan delicado. Está on todaa 
partes. 

Abii-rtos loHpeiiódicos, sarga en el tele­
grama, y en la otóuiua, en la gae«>tiüa oü* 
eiósa y en el «ómautario anónimo de ios 
Cíiciiios. 

Se paî a á la calle, y reaparece la preoou-
pncióti del d a en todas las maoüeaUíoiones 
de la gonte: en lus rivits y eu los piropos de 
ciertas publaciouesandiilu^Hs; en la cuno 
sidnd; llena de respeto y simpatía, con que 
•I público ha presenciado ayer la llegada de 
viajeros augusto»; eu lus conversaciones Uel 
hognr y hasta eu las preguntas que á que 
marapa diiipara á los poriodiHlas el públi­
co bonachón y candido que supone á los es­
critores de periódicos eu posesión det^ecre-
totí dobleuitutü guardador eu loa mUteiíus 
del corazón y de la diplomacia. 

£n esteami)iónto de curiosidad difusa, 
de interés afectuoso, hwy, siu embargo, 
una attrmaoión oomiHo, una aqaiesceuuia 
unánime al reconooár que, eu efecto, don 
Alfonso XUI, el Monarca anánimepieute 
aclamado en su rerno, aquel en quien eifra 
grandes esperansak íá Patria, se aproxima 

'*áioH amblóte* de la edad en.4410, por ley 
LjitOĵ Ao i iOi li)Xiui»;jos é inexorable Mfft. lo» 

que oifién eoreiia, flja«l hombre su destino 
y con la oompa&era doaa vida procura bus­
car el complemento de su alma. 

Poclri resultar molestaren algunos de* 
talles de información periodística, es, desda 
luego, harto indicada— esta asociación del 
anhelo populurá'negocios qbe se recatan 
troa del pudor y el respüo má« exquisitos, 

Mas compensa el descomedimiento el 
boen deseo <iae eo et fondo de estas mani' 
festaciones pulpita, 

Ellas eTideiician cómo el pueblo se iden* 
tlQcacon la* instituciones qae lo represen* 
tan y lo rigen, y c(̂ mo el instinto de la ija* 
oión espera de la felicidad del liey par^ no' 
pequefia de t« propki> 

(Terrible aiuto4na.«erfa qae en circaos* 
tandas tales el pAblieo permaneciera indi* 
forente y desligado ái cuanto ocurro, jui< 
gándolosacesooojitingenttí y transitorio. 

Bien está, por tanto, que preludion la 
apaiioión de la prometida del ttoy estos ru' 
mores de las mahas, acaso bras^oa, tal roz 
anticipados; pero no deaprovis^s de lá 
grandiosidad que reviste el clamor de la 
ola cuando besa oou mansudnmbre la« pía* 
vas. 

Seria onríeso analisar el origen de eato 
estftdo de espirit«1>n la opinión piibiica. 

Un psioólogo tal ves eucoulrará la expli' 
«ación del caso en la Intima aspiración, po' 
eas veee* satisfecha, i» reAüiar un ideal de 
tolicidad. 

Ha diclio eierto filósofo en boga qae na 
es hombre integti^l sino aquel que se com' 
pleta con cmujer y con hijo>. 

Les sociólogos, por su parte, demues* 
tran que el problema del matrimonio és, 
para la generalidad de los mottaíes, o«da 
ves más difícil en la edad de la losanía. Mil 
ubstáouloa sociaiss multiplican el número 
de célibes, <v 

Pero ni los cálcalos del egoísmo, ni la 
falsa risa con que la ironía trata de disimu­
lar desconsuelos recónditos, bastan para 
cortar los alet(M>4 del alma hacia el ideal. 

—¡Biva la novial- so grita espontanea* 
mente en la cttlle cuando desfila por ella 
una l>oda de rumbo. 

Y en ese grito de conunitatira alegría 
Tan condensados sentimientos que, con 
aderezo de burlas, tal vez pregonan cosas 
muy serias. 

iQué extraño es qae al ver & nn Rey, oa* 
ya cuna parece haber presidido las hadas 
de la leyenda, acercarse á la edad de la« 
ilasiones y del amor desee para él Sn pue* 
blti qne le ama eea plenitad de felicidad qae 
todo corHCÓn batea y qae sólo parece lograr* 

•e cuando se ÜeM pol^r^ jaroi i^^/*/a?^i 
oaando impone,!•« AamvsHA l*7!*l li» ^%' 
lies I j sus: deocetof ^.g^i^A), . „j 

: Kl pueblo, imei, ^ r «itiis ¿ lai ô âü, | | ' 
«OTnes, paréelos 4 JP4.«JM^ |f><|{t|li|i|e^^, 
«eas«sólo poriast.|nt«i« dj»sfl|̂  qî «ij^ ^Ví't* 
«aaey, claro e ,̂ qae w c i s e lo ^^j^ir posi­
ble; parque pocas veces habrá sido mjU 
verdad que ahora la frase da Lamartine; 
cBl destino dep indd de la mujer», , 

Desde Bladri^ 
Sefiw Diwtor, 

May sefior mioi B««r, :j-inc(}a,jmiur. oa* 
lioso y muy oaracterisliieOi de,Madrid el 
qite, en una de lastUtim^ meMtdel fondo 
dul 9uizo, forman loa que etn/lJiitayiMi la 
p«tfla que en la corte seoe'ioce por la de 
«Gente Vieja». ,,, 

Genérelos qae ha<jeD Ter«oi y dramas; 
exmaglbtradoB q̂ ue tiran á laaaimat, gran' 
des cuitivadoro» que liacjsn Quetitoa y na' 
rraciones contcnipoaáneaa; senadorfi que 
cuilivan la múeira; acadéq^ico» que ion 

uní notabilidad en la gimnasia; latinistas 
empedernidos; acétriíaos reaecioaa^Hos; re' 
pubiicauos rojo»; oonsurvaipores ^ liberales 
de todos los matices, dejándole al fosfijrero 
do la puerta su respectiva opií̂ iiSa política, 
—es lo mejor qae pnetle (litcerM «>n estaa 
opinioneB —disoateu lo temporal y lo éter* 
noj liabtan muctio de Uteratpif j «liCj» da 
política, sirviendo de uú<|lea A esta pefia 
los jóvenes redact ires de «QéVté Vii|^>. 

—Le de Uasarete «e ha ^̂ í̂ bo (¡an m«* 
cha razón que es un moUn ¿a lQtal«Bti^leB; 
al el pueblo pierde«l refpetjoy If eonftansa 
á los Tribanalea, «n <wte pal* o* ^aeda 
nada, y el querer que la pieoaa exlienda 7 
refrende las sentencias, ce no tremendo 
absnido. 

—Diré á usted: si la aflrraaeiéa da la 
inocencia de los reos de Uasarete aa exac 
ta, por muchas dificultades qaa hablera 
en la ley adjetiva para reconooerla, debe 
r<a encontrarse <i\ medio de liacerle; poí 
algo se ha dicho qne la moral y 1̂ ifhíreeho 
son dos ofrcnlos oenoéntrioos, I9 qaa oo 
cabe en este se desarrolla en aioélla; y 
por evolucióa viene el derecho escrito; las 
leyes evolucionan con el tiempo, si fueran 
inmutables vivir(amo)> todavía bî jo el fae* 
ro Juzgo, 

-«M) breviario A.» MpUnOt hubiera yü 
dicho. V 

• —Cállese ese BjBd|[.«te, , 
— «Dura LQX sed lex>. . 1 

• •r*^fl*.ffl»«ffto,'«,fr..n 

LOS BANDIDOS DE OROstRES »«l 

Larfiroi eabellot y an sombrero de anohai alai 
eoaltaban en parte sus faooionei qae la obsoarldad 
oreolente impedia disiiD{;air; pero al desoubrirse dejé 
•er nna fisonomía riiuefia y anos ojos vivos que aaan-
•iaban no humor jevial. 

LOS BANDIDOS DE OUGEttKS 39Ü 

Teñir de NorrtUets, y si betnas sido cQgafiados.,. 
Vamos arreaposclllóo; nos informaremos do aquel 

oidvadaoo que viene por «ll>i y sabem' s en üa A que 
atenoroos. 

Puestos en maroba y dofipues de babur dado algu­
nos pasut, Toiriéel oábo la oabeza para observar de 
nuevo á los niHosy á la majer & quienes acababa da 
pceiruatai; pero babian dosapareoido stibitamante, 
«caltAndose sin duda en las mieses no segadas, qae 
ondulaban al soplo do la brisa & ambos lados del ca' 
ffilne, 

—(Uarnl —dijo para si VaBseur,~todo me parece 
algo turbio. 

Su atenoióa se oonoantró entonces en el viajero, de 
qnieo esperaba iaformesdefluitives y al que alcanzó 
Justamente en el^'sitie en qae la oarcetera. enlasaba 
oou «i oamino de Oran^maisóc. 

Haoiendoseflal a luxi^ntoi^e que se detuviese, so 
aoercé al glnete, 000 quién se saludó. 

El desooQooido, oomo ya hemos dioho tenia el aspeo* 
to de an hombre acomodado de las inmedlaelones. 

Llevaba un redineta de los llamados Boqnelaureí, 

botas altas, p4rfd0tAmeate lastrados, oao espuelas da 

f lata . 

X3UYÍ 

En efecto, Vassoar se habla deoldldo á prcgantar k 
nna mujer y & dos nifioB qua cargados de gabillos, 
vettlaa probablemente es espigar en lad heredades 
próximas. 

La mujer afirmó que ana legua masitrriba, estaba 
lateraeptadu al paso por las SR^AB desbordadas del 
rio, qae hablan arrastrado el paenle cié 14 carretera, 

Otro tanto Bostovieron osadAráéott Idf filtlos, dos 
pillastres do flioiomia descarada. 


